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ADMINISTLACION 
DEL FERROCARRIL 


ROBOS POR MAYOR 

Continuamos nuestra ingrata 
labor periodística de denunciar la 
serie de robos y peculados come- 
tidos por el administrador del fe- 
rrocatril, Enrique Abbott, duran- 
te el tiempo «ue está ejerciendo 
este importante cargo. 

Sabemos que nuestra franca y 
enérjica actitud nos acarrea tre 
mendas odiosidades de parte de 
los interesados en mantener ocul- 
tos estos latrocinios, pero en cam- 
bio nos conquistamos, por otra 
parte, la aprobacion unánime de 
los hombres honrados que desean 
de todo corazon la depuración de 
los servicios públicos; ya hemos 
recibido sinceras felicitaciones de 
dist.nguidas personalidades que 
Ocupan lugar prominente en la 
sociabilidad de Coquimbo por 
nuestra valentía para desenmas- 
carar los robos cometidos por el 
incomparable administrador del 
ferrocarril. 

Ahora continuamos can la mis- 
ma altivez, con la misma enerjía 
de que nos sentimos poseidos en 
presencia de los grandes peculados 
que en esa oficina pública se lle- 


“wan a cabo y que es necesario que 


el público los conozca para que 
como juez soberano dé su fallo 
inapelable contra los que estafan 
los bienes nacionales que a todos 
nos pertenecen. 
Para que nuestros lectores pue- 
dan apreciar la fisomomía moral 
de este individuo, vamos a relatar 
los siguientes actos indecorosos, 
cometidos en distintas ocasiones: 
- Cuando arribó a este puerto el 
príncipe italiano D. Udine, la co- 
lonia italiana residente en este 
puerto organizó una erogacion, 
cuyas cuotas no bajaron de cin- 
cuanta pesos, alcanzándose a reu- 
nir una gruesa suma de dinero pa- 
ra festejar al mencionado huésped. 
El administrador, que tiene 
buen olfato para sacar partido de 
todas las circunstancias que se le 
presentan, trabajó decididamente 
porque se le comisionara para or- 


ganizar las fiestas en honor de! 
principe, alcanzando con toda fe. 
licidad el éxito de sus pretensio- 
nes. Una vez recibido en sus ma- 
nos el dinero para pagar los gas- 
tos que demandaron los festejos, 
el administrador se quedó con una 
gran cantidad de este dinero, pues 
se negó a pagar ciertas cuentas 
que fluctuaban alrededor de mil 
pesos, robándose el monto de di- 
chas cuentas y estafando a la co- 
lonia italiana una parte de los 
fondos que habia erogado. — * 

Nosotros por una simple casua- 
lidad escuchamos la negativa del 
administrador para pagar esas 
cuentas, pues estábamos parados 
al frente de su oficina cuando se 
presentaron a cobrar su valor y 
oimos casi toda la discusion sos- 
tenida por este funcionario para 
no cancelar lo que se le cobraba. 

Sin embargo, la colonia italia- 
na habia depositado en poder de 
este individuo los fondos para su 
cancelacion 

Tambien sábemos que en cierta 
época este individuo buscó un re- 
lojero para que compusiera el re- 


loj del ferrocerril, entregando a 


dicho relojero varias relojes de su 
familia para su compostura. Ter- 
minado el trabajo, el relojerc co- 
bró a la caja de la empresa el va- 
lor de la compostura del reloj, pa- 
sando asu vez otro recibo al ad- 
ministrador por el valor de las 
composturas de los relojes de sus 
familias; entónces don Enrique 
Abbott dijo al relojero que retira- 
se el recibo que pasó a la conta- 
duría e hiciera otro nuevo cargan- 
do el valor de las composturas de 
los relojes de su familia al reloj 
de la empresa. Como es natural, 
ei relojero se sintió indignado an- 
te las proposiciones imdecorosas 
del administrador, rechazando tan 
bajos procedimientos en una per- 
sona que debiera dar mas ejemplo 
de moralidad y honradez. 

En otra ocasion en que un en- 
cumbrado personaje visitó nues. 
tro puerto, vario: caballeros le 
ofrecieron un banquete, el que fué 
pagado por un señor diputado de 
la provincia. Una tarde se supo y 
se aseguró que el administrador 


hizo figurar en la partida para 
gastos de representacion la suma 
de trescientos pesos para pago de 
un banquete dado en honor del 
personaje aludido. 

Ahora pasando por alto otro 
hecho idéntico a los que hemos 
relatado, pasaremos a ocuparnos 
del modo como hace la compra de 
los materiales y útiles para la em- 


" presa que le está confiada. 


Lo primero que hace nuestró 
intejérrimo administrador es pre- 
guntar a las casas de comercio 
cuanto le dan de comision, hacien- 
do las compras donde las propinas 
son mas gruesas. 

Sabemos que en una casa res- 
petable de comercio, entró a com- 
prar un molinillo, valor de diez 
pesos, y nuestro célebr- adminis- 
trador exijio que la factura se la 
hicieran por quince pesos, para 
ganarse el 50 por ciento de comi- 
sion o propina. Resultado de esta 
exijencia indigna y deshonrosa 
para un funcionario público fué 
un altercad:> violento entre el ad- 
ministrador y el dueño de la casa 
cómercial. : 

Hechos de esta naturaleza los 
comete a diario el administrador 
con todas las compras que hace 
para el ferrocarril y aun lo hizo 
con las compras de víveres para 
los damnificados del terremoto, 
quees la mas sucia y la mas baja, 
ya que esas compras eran destina- 
das para los infelices que queda- 
ron en la miseria! Segun cálculos 
de personas que están al corriente 
de esas escandalosas negociacio- 
nes, creen que de los fondos para 
los damnificados no han quedado 
ménos de quince mil pesos en los 
bolsillos de este inescrupuloso in- 
dividuo. Hubieron casas de comer: 
cio qne ofrecieron a 23 pesos la 
fanega de frejoles y no quiso acep 
tarlas, miéntras no le hicieran la 
factura por 27 pesos la fanega, 
consiguiendo de un pariente suyo 
la venta de est» artículo con la 
factura por valor de 33 pesos fa- 
nega. Nosotros preguntamos al 
lector, ¿qué nombre pueden mere- 
cer hechos como los que hemos 
denunciado? 

Que nos conteste el pais, nues- 








tros hombres de gobierno, la ma- 
jistratura judicial, ¿cuál es el ca- 
lificativo que merece el funciona. 
rio que ejecuta actos tan villanos 
y tán repugnantes? Nosotros cree- 
mos Que el único calificativo es el 
de saqueador de los fondos nacio- 
nales y el de estafador de la con- 
fianza pública! Ahora, ¿cómo po” 
dremos calificar el ignominioso 
crímen cometido contra el auxilio 
destinado por la caridad pública 
para mitigar las miserias de los 
damnificados de Valparaiso? ¡Ah! 
Esto no tiene nombre, esto mere- 
ce la maldicion y el desprecio de 
todos los ciudadanos y el peor 
castigo será la intranquilidad de 
su conciencia, en la que sentirá 
caer las lágrimas de sus pobres 
víctimas como gotas de plomo 
derretido que grabará en su mente 
la infamia cometida! No termina- 
remos este artículo sin estampar 
nuestra mas formidable protesta 
contra el funcionario cínico y mal. 
vado por sus actos condenables, 
prometiendo a nuestros lectores 
continuar nuestrá morálizádorá 
cámpaña. 


A ULTIMA HORA 


TELEGRAMA DEL DIPUTADO VEAS 


Estando en prensa nuestro periódico, nos 
llegó el siguiente telegrama del compañe- 
ro Veas, relacionado con la cínica actitnd 
del administrador del ferrocarril, Enrique 
Abbott, con atencion a una corresponden- 
cia enviada por el compañero Gentoso de- 
nunciaudo los robos y peculados del admi- 
nistrador. 

Hé aqui el telegrama: : 

“Santiago, Noviembre 30 de 1906.—Se- 
ñor Eduardo Gentoso.—Coquimbo.—Con- 
testándome interpelacion Ministro Indus- 
tria, nombrará comision investigadora ad- 
ministracion ferrocarril. 

Estúdiase aumento jornales obreros de 
maestranza. Saludos.-—Bon1racio Veas”. 


e 
—— SOS — - — 


COOPERATIVISMO OBRERO 

En el órden económico toda 
huestra sociedad jira alrededor de 
dos grandes factores que constitu- 
yen la esencia misma de la civili- 
zacion: La Produccion y el Con- 
sumo. 

Pertenece al primero todo lo 
que pueda elaborar el brazo del 
hombre, crear la intelijencia y 
combinar el comercio y pertenece 
ál segundo la nutricion del cuerpo 
y del espíritu, la habitacion y el 
vestido y cuanto contribuye a au- 
mentar la felicidad humana y sus 
gustos artísticos. 

Sabemos tambien que todo el 
conjunto de la produccion social, 
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incluso la tierra, el brazo y la he: 
rramienta, es lo que se llama capi- 
tal, el que representado por un 
ajente de intercambio que se lla- 
ma moneda, orijina todas las 
grandezas de la civilización que 
tanto admiramos y cada cual se 
esfuerza en conservar. 


Las necesidades siempre crecien- 
tes del consumo hacen insuficiente 
al capitalista aislado para afron: 
tar las grandes empresas y de ahí 
se han formado las compañías, 
sindicatos y trust que, disponien- 
do de millones, abaratan el consu- 
mo elaborando una superabun- 
dancia de produccion. 


En esta prodijiosa asociacion de 
enerjías capitalistas que hace cada 
vez mas ricos a sus cooperadores, 
el único vencido es el bracero, es 
decir, el brazo del trabajador que 
no pudiendo acumular sus múscu- 
los como se hace con la moneda, 
va quedando subdividido cada 
vez mas a insignificante átomo de 
produccion, cotizable por la com- 
petencia a bajísimos precios, y de 
ahí la existencia del proletariado 
y del mal social llamado paupe- 
rismo, que conmueve las socieda- 
des en formidables estallidos de 
rebelion y odios de clases. 


¿Qué es lo que ha enjendrado 
este estado de cosas, acumulando 
tán grandes fortunas entre unos 
pocos y creando tan grandes par- 
tidas de miserables por otro lado? 

Ya lo hemos dicho, no otra co- 
sa que LA ASOCIACION DE CAPITA. 
LES. Siendo la asociacion el oríjen 
de tanto poder y como el bracero 
es el primer factor capitalista, 
fácil ha sido caer en la cuenta que 
asociándose los obreros para cada 
una de esas dos grandes ramas Je 
la existencia social, la produccion 
y el consumo, podria abolirse el 
pauperismo, llegando con el tiem- 
po talvez a igualar o quizas reem- 
plazar los sindicatos monetarios 
por los sindicatos de productores 
y consumidores mismos. 


Estas dos fórmulas que parecen 
resolver de un golpe todo el deba- 
tido problema social, son las coo. 
perativas para el consumo y las 
cooperativas para la produccion, 

Ambos sistemas han sido ya en- 
sayados en los grandes paises y en 
Chile comienza tambien a iniciar. 
se desde oocos años en Lota, San- 
tiago y ótros pueblos. 

De estas cooperativas, las de 
mas urjente necesidad son las de 
consumo; en ellas los obreros son 
capitalistas y consumidores, per- 
mitiéndoles este réjimen comprar 
puro, peso o medida exacta y a la 
vez acumular como ahorro la ga- 


nancia que debió beneficiar al co- 
merciante estraño. 

Es un error, un ataque contra la 
existencia misma de una coopera - 
tiva pretender sacar de ella al pre- 
cio de costo los artículos que se 
consuman. Hai que ver que la 
buena marcha del negocio exije 
pago de casa, luz, empleados, im- 
presos de propaganda, primas y 
demas gastos que solo pueden ha- 
cerse con las utilidades que arroje 
el capital social. 

La cooperativa debe instalarse 
como un negocio cualquiera para 
espender al público y a los socios, 
eso sí que para estos últimos es 
una obligación de conveniencia 
social el hacer sus compras única- 
mente en la sociedad a fin de ase- 
gurarle clientela estable y para el 
efecto de ahorrar con las propias 
compras. 

Lá primera cooperativa de con- 
sumo se fondó en Rochdale (In- 
glaterra) en 1844 por dos pobres 
obreros tejedores que a costa de 
muchas economías lograron aso- 
ciar un capital con que empren- ' 
dieron el negocio de abarrotes. 

Pronto este jénero de asociacion 
adquirió forma mundial, esten- 
diéndose hasta el Japon, Canadá, 
Antillas, Arjentina y Chile, calcu- 
lándose que en la actualidad no 
bajarán de doce mil las socieda- 
des de este jénero en todo el mun: 
do, que agrupan mas de diez mi- 
llones de asociados y realizan ope- 
raciones anuales por mas de seis 
mil miilones de francos. e 

Una de las cooperativas que ha 
adquirido mas grande éxito es la 
Casa del Pueblo de Bruselas (Bél- 
jica), asociacion doblemente mi- 
llonaria, que abrasa tambien el 
ramo de produccion con instala- 
cion de grandes fábricas, almace- 
nes, imprenta, diario propio, far- 
macia y propiedades urbanas y 
rurales; sostiene escuelas y apren- 
dizajes industriales para las fami- 
lias de sus asociados y su tesore- 
ría llega a ser tan poderosa que 
le alcanza para subvenziorar con 
varios miles de francos a los repre- 
sentantes socialistas de la Cáma- 
ra Belga, distrayendo para tal fin 
solo un 5 por ciento de sus utili. 
dades. 

En un próximo artículo habla- 
remos de las cooperativas de pro- 
duccion. 


Victor Soro RomMAN 


Coquimbo, Noviembre 25 de 1906. 


—— — DO 
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Los socios MANCOMUNALES ESTAN EN El. 
DBBER DE HACER SUS COMPRAS EN LA C00- 
PERATIVA DE CARNE QUE ESTA SOCIEDAD 
POSEE, 
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MORALIDAD 
y ¡ADMINISTRATIVA 


Durante iolo este último tiempo se ha 
venido mistificando la opinion del pais con 
la suposicion antojadiza de que el hombre 
que los elementos políticos de la nacion 
clevaran a la primera majistratura del po- 
der, tiene propósitos inquebranrables de 
moralizar todos los servicios públicos que 
en los,últimos años han sufrido tan pro- 
funda desmoralizacion, 

Desde uno al otro estremo de la repúbli- 
ca se levántan voces de alabanzas para en- 
salsar una administración que se supone 
será moralizadora. : 

La fé mas ciega y absoluta se tieng en 
que la citada moralizacion vendrá de las 
alturas del póder. Ya nadie se ocupa de 
moralizarse por sí mismo, sino que todo.se 
espera de arriba... .: ie E 
. Para nosotros, que conocemos, las leyes 
inflexibles que rijen el funcionamiénto y 
desarrollo de las colectividades humanas y 
sabemos que la moralizacion o desmorali- 
zacion de una o mas asociaciones o con- 
juntos de hombres ma se deben únicamen- 
te a la “accion o-al empuje de uno.o mas 
individuos; "nosotros, que sabemos que el 
hombre no es mas'que el resultado de una 
infinidad de causas físicas «y sociales que 
lo determinan como un pequeño factor 
dentro de la colectividad, no creémos en 
la tan decantada rejeneracion administra- 
tiva con que tanto se alardea. 

Queremos suponer la mejor voluntad de 
parte del primer majistrado para poner 
mano de hierro 'sobre los malos funciona- 
rios dependientes desu admifiistracion; 
queremos suponer la mayor 'enerjía para 
proceder contra esos malos funciogarios; 
dueno: suponer un: carácter íntegro e in- 

exible pará condenar los malos actos ad- 
ministrativos. Todo eso y mucho -mas que- 
remos suponer en un mandatario. - 

Y bien, ¿Basta esto solo para reprimir o 
poner atajo a la desmoralizacion que co- 
rroe desde sus cimientos a la althinistra- 
cion pública del pais? Hé ahi el problema. 

¿Lo ayuda la sociedad entera en su tarea? 
No. Pues la desmoralizacion forma núcleo 
poderoso dentro de la misma sociedad, den- 
tro de la nacion. 

Para nosotrcs, la buena: voluntad, la 
cnerjía, el carácter y todas las cualidades 
que quieran atribuirle a un funcionario ad- 
ministrativo no son suficientes, no bastan 
para detener el imaudito avance de la co- 
rrupcion administrativa. 

l mal tiene raices profundas: Se halla 
fecundado por el riego y el calor de todos 
los empleados y funcionarios que en los úl- 
timos años han venido medrando a la som- 
bra del amplio.estandarte del desbarajuste 
administrativo de los servicios de la nacion. 

¿Tiene suficiente poder el presidente de 
la república para remover todo ese inmeén- 
so .estercolero de peculados en que se re- 
vuelcan todos o casi todos los empleados 
públicos de Chile.en la actualidad? En teo- 
ría, si; en la práctica, no. 

Si cada uno de esos empleados especula- 
dores tiene una camarilla que lo defiende 
y lo ampara y si entre todos ellos forman 
una inmensa cadena qne atraviesa al pais 
a tráves de las arcas fiscales, ¿tendrá un 
solo funcionario fuerza suficiente para des- 
trozar esta enorme cadena de tan formida- 
bles como sólidos eslabones de podredum- 
bre? 

Para ser objetivo y hacernos compren- 
der mejor, citaremos caso concreto, sobre 
el cual podrá caer francamente la sancion 
de la opinion pública. 

En la provincia de Coquimbo hai un 
administrador de ferrocarriles cuya hoja de 
servicios es por todos conocida: ya son po- 
cos los que desean meter en ella las narices, 
pues la fetidez es abuminable. Todos cono- 
cen sus procedimientos, todos conocen sus 


artes para el fraude y para el robo, todos 
conocen sus viles intrigas, todos conocen 
sus pérfidos cubileteos políticos, a muchos 
les consta su infame y ruin nanera de per- 
seguir a sus pobres, desgraciados e infeli- 
ces subalternos; todos, en fin, constatan su 
conducta irregular, torcida, abusadosa y 
torpe. 

2 quienquiera que en Coquimbo se con- 
sulte sobre el particular, estará de acuerdo 
con nosotros en cuanto llevamos dicho. 
Pero, preguntará alguien que tenga un po- 
quillo siquiera de lójica, si todo ello es así 
¿cómo es que se tolera en su puesto a se- 
mejante, granuja? Y nadie de ello se da 
cuenta. 

Y la cosa es mui sencilla. El mal ha 
echado hondas raices, se halla clavado en 
las profundidades tenebrosas de la cája de 
fondos de la administracion, y como ya es 
árbol viejo, las raices que ha echado son 
profundas. Es que con los muchos años de 
malversacion cotidiana, ésta ha pasado a 
ser el réjimen de vida, la ¡manera de ser 
dentro de la empresa, por eso ya nadie se 
estraña; lo raro seria que así no sucediera. 
Los primeros dias habria sido cosa fácil 
acabar con ello, pero hoi ya no es tan fácil. 

Cuanta tentativa se ha hecho hasta hoi 
para hacer salir de su puesto a este mal 
funcionario han sido infructuosas, debido '1 


“la ninguna dignidad que posee este señor. 


Otro hombre que no hubiera sido él ¿ha- 
bria seguido permaneciendo en su puesto 
despues de todos los cargos que pública- 
mente se le han hecho y que hasta hoi no 
han sido desvanecidos? 


Despues que la prensa toda de la provin- 
cia y aun la de Santiago se ha ocupado en 
delatar los infinitos abusos cometidos pór 
este funcionario, ¿cabe pensar siquiera que 
un hombre con dos dedos de frente pudie- 
ra permanecer desempeñando funciones 
que la opinion pública ha reputado como 
mal servidas y peor administradas? 

Cuando personajes altamente colocados 
en nuestra sociedad han tenido la rara y 
singular franqueza de abocarle en pleno 
rostro un duro apóstrofe por todas sus fe- 
charías, en los salones de un club y ante 
un numeroso círculo de personas de eleva- 
da posicion social, preguntamos: ¿puede 
un hombre con delicadeza soportar impa- 
sible tamaña ofensa y recibir tan tremen- 
da censura como quien recibe una mani- 
festacion de simpatía y continuar en sys 
fraudes con una flema irritante e insulta- 
dora? 


Eso es desafiar la tempestad de protestas 
que necesariamente ha de producir tan in- 
digna como descarada actitud. Eso es in- 
sultar la honradez y el honor del pais. Eso 
es desmentir los propósitos de rejeneracion 
administratrva que sustenta el primer ma- 
jistrado de la nacion. 


El administrador del ferrocarril de Co- 
quimbo bien sabe que la tan decantada 
moralidad administrativa es solo un fan- 
tasma con que se asusta a los nenes y a los 
timoratos, que a los que ya son grándeci- 
tos nada que les hace. 


Ademas, todo eso se perpetúa por la co- 
bardía del medio ambiente. Pues ¿cómo 
comprender que una sociedad bien cimen- 
tada, con hombres suficientemente dignos 
y honrados habia de tolerar en su puesto a 
un mal servidor público? Para tal sociedad, 
tal servidor. La sociedad entera no tiene 
valor ni fuerzas suficientes para detener el 
mal. ¿Podrá tenerlas un solo individuo, 
aunque sea el mas encopetado mandatario? 

Nosotros pensamos que miéntras el pue- 
blo no tome parte en estas cosas y cun su 
sana, nervuda y robusta mano cauterice 
esta profunda gangrena, nada práctico ni 
eficaz se hará para impedir que el cáncer 
de la administracion del ferrocarril siga 
minando el ya desgastado organismo ad- 
ministravo del pais. 


4 


Y el pueblo tiene maneras mui raras de 
meter en yereda a los descarriu-los: 

En un pueblo del sur habia un juez mui 
famoso por sus arbitraricdades e injusticias, 
de tal modo que ya tenia aburridos a todos 
los habitantes de la poblacion. Un:Jia se 
reunieron una gran cantidad de vecinos, 
sacaron del Juzgado al mal juez, lo monta- 
ron en un burro con la cara para la cola y 
empezaron a dar de palos al jumento, quien 
se encargó de llevarse al juez fuera.de la 
poblacion, entre las risas y cuchufletas, de 
todos. El mal juez no volvió mas, por esos 
tes E : si 

Me consta. 


el =o= 


¿LECCION DE ANTOFAGASTA 


LA DEFENSA DE RECABARREN 





(Continuacion) 


"Esta comparacion demuestra, pues, que 
el fraude ha existido en Caracoles. Se anu- 
ló por eso la eleccion de esta mesa, y el co- 
lejio electoral de Antofagasta eliminó el 
sufrajio de la comuna entera, porque era el 
resultado de los fraudes. de: 

Yo no pido la esclusion de estos sufra- 
jios, porque ellós no influyen en el resulta- 
do de la eleccion. 4 

Desearia, para continuar en la defensa 
de mi eleccion, saber si la Cámara habrá 
de resolver este negocio en esta sesion, 
aunque no alcancen a llegar las actas que 
he solicitado se traigan del Senado, pues 
ellas son iridispensables para la resolución 
de la cuestion. 

Puga Borne (presidente). —¿El señor Re- 
cabárren insinúa la idea de aplazar el co- 
nocimiento de la eleccion hasta que ven- 
gan los antecedentes que están en el . e- 
nado? , 

" Recabárren.—Sí, señor; son indispensa- 
bles. : 

Puga Borne (presidente). —Si hubiera 
acuerdo unánime, así se hará. 

«Rocuant.—Yo me opongo, señor presi- 
dente. 

Paga Borne (presidente). —Como no hai 
acuerdo unánime, ofrezco la palabra al 
señor Espejo o a su representante. 

Espejo.——Pido al señor presidente que se 
sirva hacer leer una presentacion al juzga- 
do de Tocopilla sobre la eleccion de 26 de 
Agosto, la providencia en ella recaida y la 
certificacion judicial que la acompaña. 

(Se leyeron). 

Recabárren.—Por mi parte, pido que se 
lea el acta del colejio electoral. En ella se 
yerá que no hai ninguna reclamacion. Si 
hubiera habido motivo para reclamar, na- 
da habria costado a los partidarios del se- 
ñor Espejo deducir su. reclamo durante las 
funciones de ese colejio. 

Pro-secretario.—El acta del colejio elec- 
toral dice asi: (leyó). 

hicabsiren.—U hubiera habido alguna 
incorreccion, los apoderados del señor Es- 
pejo habrian pedido que se dejara constan- 
cia de ella en el acta, y caso de no haber- 
lo conseguido habrian acudido al notario. 

Nada de eso hai. 

¿Y ahora se viene a este recinto a soste- 
ner que ha habido tales o cuales fraudes? 

Vuelvo a insistir en la necesidad de que 
se traigan las actas de las elecciones de 
Marzo en las mesas anuladas por el acuer- 
do de Junio. 

Es necesario, en primer lugar, hacer el 
escrutinio conforme .. “ltimo acuerdo de 
la Cámara; en seguia:, agregar a estos re- 
sultados los de la elecc:on complementaria 
para ocuparse despues de las reclamaciones 
de nulidad. 

Sin estos antecedentes, no creo que pue- 
da hacer valer mi defensa en forma. 
































































































Yo creo que la Cámara tendrá mañana 
a su vista estos antecedentes y entónces 
podrá terminar a la brevedad posible este 
debate. 

Veas.—Yo estimo, señor presidente, que 
habiendo sido pedida esta s s on con el es- 
clusivo objeto de tratar la, lecciones de 
Antofagasta, y faltando datos probatorios 
importantes para la solucion de este asun- 
to, y estando la comision en vias del estu- 
dio de esta eleccion, como hoi,lo estaba, la 
Cámara no podria hacer nada mas conve- 
niente que volver el asunto a comision 
conjuntamente con todos sus antecedentes. 

Hoi no se han tenidoa la mano siquiera 
las actas de la eleccion de Marzo pasado; 
se ha carecido de todos los documentos 
probatorios que se necesitan en este debate. 

En tales circunstancias, me parece lójico 

adoptar el semperamento que insinúo. Si 
él fuera aceptado, la comision podria in- 
formar en momento oportuno sobre las 
elecciones de «ntofagasta con pleno cono- 
cimiento de causa, 

Puga Borne (presidente).—Si la indica- 
cion la hiciera el señor Recabárren, podria 
ponerse en discusion, porque es a su seño- 
ria a quien la Cámara le concede el dere- 


cho de defensa y de hacer las indicaciones E 


del caso. 

Ilecabárren. —Yo no tendria inconve- 
niente en formular la indicacion de mi ho- 
norable colega el señor Veas. 

Puga Borne (presidente). —En discusion 
la indicacion de su señoria. 

Rocuant.—La verdad es, señor presiden- 
te, que ha sido el señor Veas quien ha tra- 
tado de precipitar este asunto. 

Puga Borne (presidente).—¿Toma su se- 
ñoría la representacion del Señor Espejo? 

Rocuant.—Si, señor; y ademas deseo ha- 
blar sobre el incidente previo promovido 
por el señor ..ecabárren 

Como la Cámara recordará, el señor 
Veas ha hecho, durante estos últimos dias, 
jestiones activas en el sentido de obtener 
que la Cámera tomara en su sesion de hoi 
o de mañana una resolucion sobre las elcc- 
ciones de Antofagasta. ] 

la virtud del éxito de estas jestiones, la 
Coosara anunció como su tabla de hoi este 
as.nto de las elecciones de Antofagasta. 

Ein este momento, la Cámara no podrá 
ménos de ver con estrañeza que sea el pro- 
pio señor Veas que trate con temperamen- 
tos dilaturios de demorar el despacho de 
este negocio. 

Por nuéstra parte, en la creencia de que 
hoi se votarian las elecciones de Antofa- 
gasta, nos apresuramos a poner en conoci- 
miento de la mayor parte de los señores 
diputados informaciones amplias sobre los 
procedimientos de que se echó mano en 
esta eleccion y creemos que la Cámara €s- 
tá en posesion de antecedentes bastantes 
par a pronunciarse. 

Pero, todavia hai mas; los antecedentes 
que espera el señor Recabárren le son ab- 
solutamente desfavorables. 

Ninguna de las mesas de Tocopilla ha 
sido reclamada en contra del señor Espejo; 
las que han sido reclamadas, lo han sido 
en contra del señor Recabárren. 

De manera que esta peticion de datos 
no obedeceria sino al propósito de acumu- 
liar antecedentes en contra del señor Reca- 
b.rren. 

Pues bien, si ese es el ánimo del señor 
Veas, nosotros, deseosos de terminar luego 
este debate, declaramos, desde luego, que 
renunciamos a bacer valer esos nuevos an- 
tecedentes. Y renunciando nosotros ¿cómo 
podria el señor Recabarren insistir en que 
la Cámara reciba esos nuevos antecedentes? 

Por mi parte, creo que una vez que la 
Cñ mera oiga las observ acions s que y va voi 
a formular, se convencerá de que lbs ante- 
cedentes sobre las elecciones verificadas en 
Marzo, que se reclaman, son innecesarios, 
tanto,mas cuanto que, como lo he mani- 
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festado, son contrarios al propio señor Re- 


cabárren. 

Yo tengo argumentos p derosos, que sin 
duda atenderá la Cu mara y la inducirán a 
pronunciar su fallo sin esperar esos antece- 
dentes. 

(Continuará) 
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CUNFERENCIA 
LIBREPENSADORA 


Con todo éxito se llevo a efecto 
en el Ateneo Obrero de Serena, el 
Domingo recien pasado una con- 
ferencia ductrinaria que sobre el 
Librepensamiento ofreció en esa 
el propagandista anti-relijioso 
don Víctor Soto Román. 

La erudicion y competencia de 
reconocida fama, en el autor de La 
MENTIRA CRISTIANA, hizo prodijios 
en aquella asamblea. 

El solo auuncio de una coñfe- 
rencia librepensadora en el cora- 
zon mismo del clericalismo de es- 
ta provincia, interesó desde el pri: 
mer monscento a la juventud racio- 
nalista, que acudió presurosa a 
oir al orador. 

Entre los concurrentes a dicha 
asamblea figuraban tambien con 
orgullo algunas personalidades 
femeninas, tan refractarias por lo 
jeneral a las verdades del raciona. 
lismo, y que a su vez escuchaban 
con toda atencion los fecundos ra - 
zonamientos del conferencista. Es- 
to prueba hasta cierto punto que 
la mujer serenense no es en abso- 
luto conservadora y que ya se des - 
granan algunas de la mazorca 

clerical. 

La conferencia abarcó a gran- 
des rasgos el oríjen e historia de 
las relijiones, los absurdos de la 
moral cristiana, la muitolojía de 
Jesus, los crímenes del papado, los 
plajiarios del protestantismo, la 
espiritualidad de los cuerpos y la 
nocion de un dios creador como 
última mentira de las mentiras. 

Donde el orador estuvo mas que 
nunca feliz fué cuando trato de la 
necesidad de la organizacion de 
los libres pensadores en asociacio- 
nes de propaganda para combatir 
con eficacia el dogmatismo, antí- 
tesis de ia razon. “Hai, dijo, que 
la luchar sin tregua contra la ara- 
ña negra y demas avechuchos de 
las relijiones, que atrofian los pue- 
blos con los absurdos de la fé que 
se ha adueñado ya de las mujeres 
y que abre campaña escolar para 
corromper la niñez, base de las 
jeneraciones futuras, no hai que 
dejarse sofisticar con los epítetos 
de intransijentes y sectarios como 
desgraciadamente acontece hoi 
con los partidos ¡lamados libera- 
les, si los sacerdotes de la mentira 
no cejan un segundo, desde la m:- 


sa diaria hasta sus hojas de pro- 
paganda, a los racionalistas, que 
verdaderamente quieran hacer al. 
go bueno ea pro de la humanidad, 
no les queda otro camino que re- 
peler el ataque asociándose en co- 
mitées del Librepensamiento, en 
defensa de la razon y dignidad 
humanas ultrajadas”. 

Sentimos no haber podido re- 
producir íntegro el discurso del 
orador, todo él, verdadero codigo 
de buenas enseñanzas y de verda- 
dero doctrinarismo liberal. 

- Como consecuencia de esta con- 
ferencia ha quedado por consti- 
tuirsaen Serena un comité de libre- 
pensadores que en relacion con el 
de Santiago hará activa propa- 
ganda en esta provincia. 

Próximamente don Víctcr Soto 
Román dará tambien en Ovalle y 
Coquimbu otras conferencias so- 
bre el mismo tema. 
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HUELGA DE ZAPATEROS 
EN SERENA 


Hace ya cuatro semanas que los compa- 
ñeros de zapatería del ramo de cosido de 
Serena se han declarado en huelga. 

.-n una respetuosa nota dirigida a los 
patrones piden el 30 por ciento de aumen- 
to, pero los capitalistas, con su soberbia 
tradicional y acostumbrados « mirar a sus 
operarios como esclavos, se negaron a ac- 
ceder a tan justa exigencia. 

Ultimamente se han puesto de acuerdo 
con los alcaides de Serena y Coquimbo pa- 
ra reemplazar con reos de la carcel a lo: 
obreros libres. Esto, que es una infamia, la 
han resistido algunos reos, negándose a 
servir de verdugo de sus hermanos libres. 
solo por hacer el negoeio de u unos cuantos 
especuladores. 

El entusiasmo y cohesion reina entre los 
zapateros de Serena y esperamos que si 
perseveran en la resistencia, el triunfo co- 
ronará sus justos esfuerzos. 


COMUNICADO 


Compañero Editor de Ez Trabajo: 

Ruego a usted se sirva dar cabida en las 
columnas de su apreciable publicacion a 
las siguientes líneas: 

Cumplo con el deber de hacer públicos 
mis agradecimientos a la “Sociedad Com- 
binacion Mancomunal” por la atencion que 
dispensó a mi familia durante el tiempo 
que permanecí en el Lazareto de este puer- 
to, a donde fuí llevado atacado de la cruel! 

epidemia de viruela, sqcorriéndola con los 
auxilips que en estos casos acuerdan los 
Estatutos a cada uno de sus miembros. 
eciba, pues, la espresada Sociedad la 
espresión sincera de mi eterno agradeci- 
miento. 

Agradeciendo a usted, compañero Editor. 
este servicio, me es grato suscribirme de 
usted Atto, y S. S. 


AUGUSTO VALENZUELA 


Coquimbo, Noviembre 26 de 1906. 


Imp. EL Trazaso.—Coquimbo 





